
Á LOS PROPJETARIOS 
Para facilitar á los propietarios de casas 

deshabitadas el alquiler d.e ésta.s, EL CAS­
TELLANO publicará una lista con el pre­
cio, sitio "1 condiciones de las habitaciones 
que se alquilan, 

De este modo, por mU"l poco dinero, sabe 
todo el mundo, con seguridad, sin perder 
tiempo, dónde encontrar habitación barata 
"1 buena, 
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ALMACÉN 
DI': 

DE LA 

VIUDA DE GUILLEN 
Tornerías, 15-TOLEDO-Teléfono 350 

lemento6 lortlQ.ncl, gllJeó hicfrdulic\1.ó, 

Ita.JdoóÍn de .rlza, ~aJejoó, .o~a.icoó 

hidrduHcoó, Midrloó planoó,lifoneó,Z¡u­

mideroó, locdoroó, Ifoóetaó para ClCJeraó, 

p"tJ06 9 bodega6 eS tCl9Clreó. 
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DESENGANO 
Los illtelectufllea de similor, esos hombres 

que con el pretexto de buscar el bien para el 
pUtlblo lo sacrifican todlJ por satisfacer los 
caprichos de nn egoísmo refinado, y qne son 
capal~s de todo con tal que la gente del pue­
blo los tenga por sabios y asi los llame, no 
saben á dónde nos conducen con la pr'edica­
ción de sus ideas disolventes. 

Si cl'een que se puede hablar de Lodo im­
punemente, están en un erI"or; el pueblo es 
como un nillo que Va donde le llevan y er'e6 
lo que le ensetlan, bueno ó maJo, con más 
tendencia. á lo maJo que á lo bueno. 

y como existe un estreclao vinculo entre 
!a teoría y la práctica, los heehos vienen de­
tras de las ideas como la sombra tras el 
cuerpo. 

Detrás de la palabra está. la obra, como 
debajo de la cabeza que piensa está el brazo 
que ejecuta.. 

Después de la época de los hombreil que 
hablan, está, naturalmente, la de los que, 
menos pensadol'es, son más ejecutivos. 

La lengua ha terminado ya su tarea, y 
lógico es que las manos ent"tm en la pleni­
tud de la suya; pOI'que bay que convenir en 
que las teorías serían necia. vanidad de la 
ciencia, si no tu viesen completa ejecución 
entre los hombres. 

Ya está llena la medida de las ideas y 
8ólo falta que se llene la medida de los he­
chos. Si la imaginación ha llegado á los últi­
mos delidos, ¿por qué la realidad no ha de 
llegar á los últimos de&var1os? 

Llegó un momento en la historia en que 
se creyó que la Iglesia era el enemigo, y se 
la combatió por todos los medios yen todos 
108 terrenos. 

En el terreDO espil'itoal se negaron sos 
dogmas, su ensellan7.a, Sil doctrina. 

¡La Iglesia. mientet, se le dijo al pneblo: 
el nombre ea libre para pensar lo que le dé la 
gana. 

y el Jlueblo pensó que si era libre, libre­
mente debía uomb"ar sus gobernantes, y se 
estremecieron los cimientos de 108 pueblos, 
la guerra se extendió por Europa y sobre 
las rllinas del antiguo régimen se fundaron 
108 sistemas actaltles. 

(CON CENSURA ECLESIASTICA) 

y el pueblo pensó que si era libre, libre­
mente debfa nombral' sus jueces, y se lanzó 
á la calle, del"l'alllÓ su sangre en las ban'iea­
das, pdeó pOI' llts libertades y salió triun­
filnte una vez más, 

y el plleblo pensó que si era libre, libre­
mente debía comer. 

J.a Igle~i(\ tiene ... " ilUl7r~ con ella! 
y Jo~ biene~ de la Iglesia fuel'on des­

amol'tizados, y se quedó sin ellos. 
Mas el pueblo no comió; con los bienes 

eclesiásticos se enriclúp.ciel·on muchas gentes 
que /le lIalllall rla.'1t!,~ ('of/serv(l(loms. 

y los que se batieron en la:i calles, los 
que dert'amal'OIl su sangre, se encolltraron 
:;in pall y sin Iglesia; son 111ll clases des­
heredadas. 

y cuando el pueblo vió que después de 
tanta lucha estaba como antes ó peo!', Re con­
venció de qlle la I~lesia 110 se metía en IIILda, 
y vió clal'llllleute que la ponían por pretexto 
para enl'Íquecerse con sus despojos. 

Mas eJ pueblo pidió pan, y le dijeron qne 
tl'ablljase¡ pidiÓ trabajo, y no lo habia. 

¡';Iltonces se agl'upó (101' 1't-acciones y se 
reconcentró en sí mismo y allt está. 

(,Qué espera"! ¡'~sllel"a ..... su vez, 
Del'dtl la sombra en que aguarda el mo· 

mento de tonll\l' po~esión del bienestar que 
ee le !la pl'ometido, calcula el vigol' de sus 
brazos, se ordena, se ('uenta, se prepara, y 
comu si pretendiera l'eCOllcentrar 111. terrible 
energ1a de su fllen:a, aprieta los pUllos y re­
china los dientes, respirando sU corazón el 
fuego de todas las venganzas. 

¡Ay dQ 111. sociedad antual el día que su 
furol' se traduzclI en hechos! 

¡En~ODCes verá esa canalla que combate 
á la Iglesia que al pueblo DO se le engalla 
impunemente! 

El pueblo hambriento viene á pedir jU!!­
ticia; los bienes quitados á la Iglesia los dis­
frutaba el pueblo en forma de jornales, si 
podía trabajar, Ó en forma de limosna, si era 
anciano ó enfermo. 

¡pjdeu su par·te en el botinl Los engalla­
ron Quitándoles lo suyo, y se impacientan 
porque !lO se lo dan. 

¡Habrá lucha otra l'eZ, y más tel'l'ible 
que antesl 

• 

Pobres Diablos. 
1 

Dicen que hubo un tiempo, durante el 
cual, y no por mucha duración, reinó la paz 
en el mundo. 

Afiaden que por entoncen poblóse de mo­
nasterios piadosos, vivieron en fraternal con­
ciel'to los /"eyes, fUé grallde la resignación en 
log pobres y muy fecunda é incesante la 
cluidad de los ricos; lea.les los hombres, eas­
tu las mujeres, seneillo~ los ~abios, rectos 
los jueces. Las predicaciones doctlls difun­
dfu.n santas verdades en las conciencias, y, 
en fin, que á poco qUtl hubiera continuado 
la virtud en las almas, la tierra se habría 
convertido en mansión de bienaventurados. 

En tales tiempos, dicen que, solicitas las 
a/'tes, sirvieron de gloriosa revelación á las 
nlás gl'andes ideas. y las bien calculadas pl'e­
visiones mentales y el inspirado ingenio le­
vantaron admirables templos de hel'mosa 
al'qllitectura, que aún son lllal'avilIas para 
nuestro asombro, 

Edad de oro, tiempo venturoso, cierta­
mente; no quiere esto decir qne en ellos no 
bidel'a el diablo de l:.Is suyas, qu~ él ni deja 
enredo ni se está Quedo; pe¡'o afirmau los 
autores que iban mallos negocios del infierno 
y que esta antigua. casa, fábl'ica de maleficios I 

y de horrol'es, cvenia muy á. olenos., estaba 
a.mena)ladll. casi de una írreparable banca­
rrota. 

Quizás no resulte inverosímil que el 
munlto, siquiera pOI' breve tiempo, haya sido 
roenos malo ..... y aún h¡lya podido pa.sar por 
buello, pues en él, á. dias tempestuosos suce­
den días bonancibles .... ; pero dícese que el 
diablo estuvo por entonces más furioso que 
nunca. ¡Cómo estaría! 

No olvidemos que á Lncifer jamás le ha 
parecido que el mondo es bastante malo. 

Estaba fllriosÍl,imoj pore:-sto, agarránoose 
ti. sus cuernos y ai!:otando reciamente con vio­
lentas sacudidas del rabo las caprinas patas ..... 
rugió: 

-¡Esto no puede continua.I' así! No entl·a. 
~n el infierno más que Ull millóll de condeJla­
dos al día ..... ¡¡'~s ulla miseria! ¡rna ruindad¡ 
A vel· ..... Vengan acá dos ó tres (lÍablillos de 
los de las ülLilllati tilas. 

De una. de la8 más flamantes y avivadas 
hoguerlls saliel'oll tres iIlIllUU(]C,S diablejos, y 
mOl"lliélldo¡,;e sus l~rgll.s ul1as se presental'on 
ante la satánica majestad. 

- Veamosj ¿,quiénes sois vosotros? -pre­
guntó l.Jucifel·. 

Ellos, I'esaltando en la e¡¡pesa y pestíft:l'a 
humareda., fueron respondielldo con chillidos 
el!tl'identes: 

-Me llamo Tapujo, soy de la. pandilla de 
alcahuetes, dUtllllls é hipócritli8, encubridores 
-dijo uno. 

--Soplón, soy soplón, de la trillca de so-
ploues, chismosos y COI'l'c\'ddiles. Me meto, 
me cuelo, me filtro por todas paltes. 

-Soy l'atrallli, el más lSumilSo súbdito y 
el más activo servidol' de Vllestl'a real malig­
nidad. Soy de la al"Ístocrática clase inftll'nal; 
nací cuando VUelStl'l1 vileza se !lizo I!erpiente 
en el P.u·uiso; bijo soy de la mentira. 

-íU~J)a! ¡1.JiU·gol !Subid á la titll'l'a-I'e­
plicó lAlcífer repartiendo vergajazos en los 
diablt'joil.-Subid, a ver qu~ hacen esos peca­
dos capitales ptlrdieudo el tiempo, y si se 
niegan á trabajar, traédmelos acá, que yo les 
daré Sil merecido. 

- Voy corl'ieutio - dijo Tllpujo, y des- I 

apul·ec¡ó. 
-¡EIl un vuelo:-ailadió Patraila, si­

guiendo á. l'IlPlljo. 
-¡En un soplo!-gritó Soplón, marchán­

dose tras sus caDlaradas. 
Pasó algún tiempo. Los diablejos tardaban 

en volver. Satanás elltaba rllbio:!ísimo, pata­
leando, echando tlspumarajos por la boca y 
chispas hasta VOl' las puntas de los cuernos 
y dcll·abo. 

Al fin los diabl~jos se pl'esentaron en el 
infiel'no solos los trtls, y al plll"tlCel' COIl llls 
mallos Yaclas. 

-¿,Qué habéil'l hecho, ~antos, benignos'? 
- I'Ugió Lucifer, diciéndoles lo~ más terribles 
insultos que decil'se pueden en- el infierno. 

-Sellor, no nOll injlll'ies-dijo l'apujo, 
temblando. 

-Hablad ..... -replicó aquél, con voz 
como un espalltoso trueno. 

-Saca eso-dijo Soplón á Tapujo. 
l'allUjo sacÓ de debajo del bJ'azo un papel 

y se lo mostró IÍ. Satanas. 
-¿Un papelucho"? ¿~ué buda es é~ta?­

replicó l:iataná~. 
-¡Habla, Soplónl -dijo PatraI1a. 
-Esto, esto es un invento de Patraila. 

Aquí están todos, todos los ministros del 
infierno. 

-¡Explicáosl--gl'itó Satanás. 
- Yo, sefior, sabía que, !!oplando de orejli 

en oreja, pel'día las almas; Tapujo no ignora­
ba que ocultando con su malla los delitos de 
los hombres, éstos pecada!) hasta hal'tdl·se ..... 
Pero Patraiill nos dijo que 110 habíamos subi­
do al mundo á. ganar unos cua.ntos millares 
de a.lmas, sino á. conseguir la mejor victoria 
qUtl de~pués de la pérdida del género humano 
en el Para1:1o había podido lograr el infierno, 
y ha. inventado una máquina portentosa, que 
en millones y millones de hojas que de conti­
nuo pl'oduce, da fruto más pernicioso que el 
árbol de la ciencia del bien y del mal. ¿N o es 
la mentira Dllestra ley? ¿No es la curiosidal\ 
humana más exigente que la sed; por la eu­
riosidlld no se engulle el hombre hasta 109 
mayores cbsnl"dos, que toma por vel'dades? 
Chismes, canards, calumnias, disparates, 
todo se cuela en las anchas tragaderas del 
curioso. Pues ..... aquí está servid" la menti­
ra; Ilquf están los siete pecados, sus minÍl:ltl'os. 

-¡ Yo no los veo! dijo Satanás. 
Voy á hacer que se presenten ahora ante 

vuestra real wllligllidad-I·t'plicó Patl'aila; y 
. tomando el papel lo arl'ojó tí. las llamas de una 
de las hogueras más inmediatas al trono sa­
tánico. Ardió el papel y volaron las pavesas 
hasta g¡'an ah.nl"a, y luego file ron cayendo, y 
al dar en el cenagoso suelo se convirtieron 
sucesivamente una por una en seis figurones. 

.1<;1 primero de éstos exclamó: 
-Soy Id soberbia, estaba en el papel que 

se ha quemado. Yo prodigo á diario elogios 
exagel'adUll, bombos, alabanzas, lisonjas á los 
poderosos para que lie hinchen más y se cie­
guen; envanezco, adulándoles, á criDlinale~, á. 
pl'osLitt1tt~8, á. neciQs y lÍo locos, á los tiranos 
opresores y á los esclavos deseRperallos. 

- i 1\1 agllífiL'o!--dijo Satana;¡. 
- 'i 0- dijo otro de los ligul'ones ..... -soy 

en ese papel en veneno sutil .... que estimula á 
la codieia. Doy resella de los juego!! de Bol­
sa, de la Lotel'ía, de los negocios fáciles, del 
agio, de la trampa, del garito. 

-POI' mí -·alludió IIU tercerO-Re tiene 
noticia de 1011 eS(lectáculos inmorales y de los 
libl'os obscenos. Hefiero aventul',lS infames 
del "epugultnte libeltinaje . .f~nsalzo ó discul­
po mal)OSálllenle <los crimeneR pasionales J, 
plago de anuncios asquerl)~OS el papel ..... , 
na rro cuentos. novellls y i1néL'dota~ lúbricos ... , 
hablo con entu~asmo de las eortesllnas fama· 
sas y de los teatl'os pornugl';ificos. 

-Pol·tentoso-exclam6 el rey del in­
fierno. 

Presentóse entc}nces la ira, y dijo: 
-'fambién yo. corno estos, me hullaba en 

el palIe} .. " Yo inspiro los artículos violentos, 
doy cuenta de 11):; duelos ..... animo, mantengo 
y realzo la. apología de las guel'ra;¡, las revo-
lucionei'! pol!ticas ..... Soy inagotable mauan-
tial de injul'ias ..... atizo siempre y ~n todas 
partes el fuego de la discordia 

-¡ Pasrnosisimo!-exclamó Satanás ver­
dadp.ramente entusiaslDado. 

- Yo, sellol', promuevo la afición yayu­
do á la costumbre de los banquetes ..... empleo 
la malignidad de refillal' la gula de los I'icos 
y de irrital' el hambre de los pobre!'! dando 
cllenta detallada de las grandas comilonas ..... 

-jOh, e!lto es sublime!-lU'Iadió Satanás 
reventando de gusto, y preguntó después ¡\ 

otro ngul'ón, el último de la fila: 
-c,Y tú, escnálido y verdoso? 
-80\' la critica. 
-¡B~stal-gl'Ító Satanlls. -¡El invento es 

colosal! ¡El periódico! IRotativa norill, rueda 
de pecados en incesante movimiento ..... que 
llena de provechos al infierno ..... Pero ..... 
falta uno de lo!! pecado:.:!.. ... ¡Ahl Este siem­
pre se retarda" ... 

Entonces se oyó una. voz pausada, que 
habló..... detellieudo las palabras entre 
bostezos. 

-No tengo necesidad de levantarme. 
Con sólo qlle lean los hombres periódicos ..... 
ya ponen eu pereza su alma ..... Comulgando 
con ruedas de molino se toman al diablo mis­
mo; el que lee pel'iódicos, ni piensa ni siente ... 
El periÓdico le sirve con sus patrallas de en­
tendimiento y con sus maldades ..... de cora­
zóu ... Los tales periódicos son nn pasatiempo 
dHl qlle los lee y un entretenimiento del. que 
los escribe ... Pel'eza, todo pereza ... 

Tal es la obra de Tapujo, Patl'aila "1 
· Soplón. 

-El mundo es nuestro ..... ya no se nos 
es(:apa ..... 

-Sólo hay un peligro-apuntó Soplón. 
·-¿Cllál?-p¡·egllntó Satanás, frunciendo 

el entrecejo . 
-¿Que á los hombres les de ... por no leer 

ni aún los tales papeluchos?-pregulltó un 
diablo. 

- No. ~ue aparezca. un rotativo hE'cho 
por la verdad, inspirado en la fEl, dictado por 
la prudencia ... Esto e8, que vuelen en torno 
del hombl'e, para sal'varle, las vil'tudes. 

-¡TaL.. ¡Tal... ¡Tal. .. -exclamó la pere­
za de los pecados sin molestarse aún en apa-

· recel· ..... No haya miedo de que eso suceda ..... 
de evitarlo nos encargamos..... la envidia y 
yo ..... y ruede la bola. 

Fueron aeogid&s las'palabras de la peNza 
con general aclamación de «todos los dia­
blos.. . 

-¡Hurra..... por el infierno!-gritaban 
unos. 

-¡Victorial-exclamaban otros. 
Ptlsiéronse en danza llenos de rabiosa 

alegría. J amá.s, jamás prtdríau las virtudes 
contrarrtstar la obra. maravíllosa de Tapujo, 
Pa.traiia y Soplón. 

-PI'onto vel'ás repleto de condenados el 
· infierno".:.-dijo Belcebú. 

-¡Hum\-replicó Satanás.-INo cantéis 


